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Del matrimonio celebrado entre el señor don
José M~ Uzcátegui perteneciente á la familia
Aguinagalde y la señora doña Juana Francisca
Oropeza, naci6 en Carora el 3 de mayo de 18+5,
Críspulo Uzcátegui, hoy Arzobispo de Caracas y
Venezuela.
Aprendi6 las primeras letras

bajo la direcci6n de su padre
y del señor don J QSé Esteban
Fernández.
El Reverendo Fray Ildefonso

Aguinagalde, tío del niño, á
quien instruy6 en las nociones
de la lengua latina, advirtió en
el carácter de éste especiales
condiciones para el sacerdocio,
y se apresur6 á vestirle la so-
tana.
Cuando Crispulo cumplía 14

años y por motivo de la gue-
rra de 1859, qued6 Carora sin
colegio, y Fray Ildefonso confi-
nado á Caracas.
En 1860 fué llamado del To-

cuyo el joven Críspulo, por su
abuelo el señor don Gabriel 01'0-
peza, para que reanudase sus es-
tudios bajo la direcci6n del se-
ñor Presbítero doctor José An-
tonio Ponte, más tarde Arzobis-
po de Caracas y Venezuela, y
á quien sucedi6 luego en tan
alta gerarquía.
Asuntos políticos obligaron al

señor Oropeza á trasladarse con
su nieto al pueblo de Curarigua
de Leal, y permaneci6 allí hasta
que pudo volver á Carora, con
el prop6sito de continuar sus es-
tudios. Alli le protegió su pri-
mo el general Pedro Manuel
Riera Aguinagalde, quien le
hizo trasladar por seis meses
al Tocuyo con el fin de termi·
nar en el Colegio Nacional la
lengua latina y regresar de nue-
\"0 á Carora para los estudios
filosóficos en el plantel del señor
Licenciado Rafael Antonio AI-
varez. y en efecto, allí se exa-
min6 y obtuv.o nota de sobresa-
liente. Mas tarde, después de
haber recibido de manos· de
Monsefior Guevara y Lira la
tonsura y cuatro 6rdenes me-
nores, se vino á Caracas en com-
pañía del señor doctor Ildefon-
so Riera Aguinagalde su prin;lO.
Dedic6se aquí Olí estudio de la ciencia teol6gi-

ca bajo la direcci6n del señor Presbítero doctor
Andrés M. Riera Aguinagalde; al de Historia
Sagrada con los catedráticos señores doctores
Francisco Izquierdo Marti y Exequiel M. Gonzá-
lez,'y al del idioma francés con el profesor señor
doctor Rafael Seijas.

Más después se traslad6 á la Di6ce"is de Gua-
yana en donde le fueron conferidas las órdenes
sagradas por el Ilustrísimo señor Arroyo. y las
del Presbiterado, el día 8 de setiembre de 18]2.

Regresó á Caracas en el mismo mes y cantó
su primera misa el q de octubre siguiente en el
templo de San Jacinto.
Fué luego Teniente Cura de la Parroquia de

Altagracia. y en oca"ión sirvió á la vez la cape-
lIanía de las Monjas COlicepciones.
También fué nombrado Capellán del Hos·

pital Militar y del de Caridad de hombres.
En el año de 1879 recibió el grado de doclor

en ciencias eclesiásticas llegando así al término
de sus estudios.

Luego fué nombrado el señor Presbítero

doctor Uzcátegui, Provisor y Vicario General
del Arzobispo, y á la muerte del Monseñor Pon-
te, le nombr6 su Secretario el Vicario Capitular,
cargo que renunci6 al ser electo, en junio de
1887, Arzobispo de Caracas y Venezuela. .
Fué consagrado en 22 de febrero de 1885 por

el Excmo. señor don Bernardino de Milia, Dele-
gado Apost6lico. .

Jamás se ha ingerido en asun-
tos políticos y sin faltar á sus
deberes apost6licos, ni á los que
se deben á la patria ha sabido
llevar siempre correctas relacio·
nes con el Gobierno, y profesa-
do el respeto debido á las auto-
ridades legales.

La muerte no es, 'como se
ha dicho, la última calami-
dad de la vida, sino la pe-
núltima.

Hay otra, después de la
muerte.

Esa última calamidad es
una mala necrología!

La muerte impone res-
peto á todo el m undo, menos
á esos furibundos necrólo-
gas, especie de cuervos lite-
rarios, que andan olfateando
cadh'eres para satisfacer su
hambre de publicidad.

Los que escriben necro-
logías, por lo regular, no
piensan tanto en elogiar los
méritos del muerto, C'Hno en
hacer ostentación de los su-
)"IS.

Lo que parece una lá-
grima sobre una tumba, sue-
le no ser más que un grito
de la vanidad. La tumba
es el apropósito.

Otras veces el homenaje
rendido á un muerto, uo es
I~ás que la adulación á un
\'IVO.

Sin embargo, los necró-
lagos son de grande util ichd.

Yo pregun to. -¿ Qué sería
de la ·fama de tanto bribón

muerto, si los panegiristas de oficio, no
hubieran desfigLlrado su historia, para reha-
bilitarlos ante la posteridad)

Cualquier renegado puede morir en opi-
nión de santo, con tal que deje en su testa-
mento con qué pagar media docena de
necrologías.



E~.l manda testamentaria Ie valdra mas
ante c1 jnicio de los hombres, que las 30
misas lie San Gregorio, ante el ]uez
infalible.
Sabeis por que ?-porque a los hombres

se engalia, pero a Dios no!
Las necrologias son la puerta mas acce-

sible liel Parnaso.
Casi todos los poetas ramplones han

hecho su entrada por esa puerta sombria.
Yo soy 11110 de tantos.
Siendo mu)" joven, sacrificaron, en las

cercanias de Puerto Cabello, a un pobre
olicial en una emboscada.

Aunque yo no Ie conod vivo, su cadaver
me conmovi6, y escribi cuatro disparates.

Cuando yo me vi en letras de molde, me
senti henchido de vanidad.

No me cansaba de deletrear mi nombre
al pie de aquellas !ineas, llenas de puntos
suspensi vos.

Habia dos renglones asi:
-i Oil alevosza ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! !
-j 011crue/dad! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! !
Esas dos hileras de admiraciones me pare-

cian una calle de sauces, y como a m1 me
gusta tanto el campo, me paseaba por ella
v exclamaba:
. -i Quien creyera que yo tenia tanto ta-
lento! Que lastima que no hubieran asesina-
do a este oficial cinco alios antes, para haber
hecho este descubrimiento mas temprano.

"\'"vol via a leer el peri6dico y seguia mi
soliloquio.

-La patria Ila perdido una de sus mas
legilimas esperanzas.-Que parrafo!-que
dira mi dulce novia cuando ;:;epa todo 10 que
yo tenia guard ado ?

Estuve tres dias creyendo que nadie pen-
saba sino en mi talento, y que todo el que
me veia pasar, deda-" ese es el autor de
la necrologia."

Despues supe que nadie la ley6 ; pero el
il1lpresor no perdi6 su tiempo, porque yo
la lei diez veces por cad a habitallte de la
ciudad.

Esto Ie sucede a todo el que lanza al
vado su primera necrologia.

Cada vez que encuentra una persona aca-
tarrada, con los ojos colorados y sonandose
las narices, dice en su interior.-·' Ese aca·
ba lie leer 1:1i necrologia, "-y cuando ve
que nadie Ie habla de su escrito, se 10 ex-
piica asi-" No quieren enternecerse."

Las necrologias son la mania de nuestros
tiempos.

He visto una escrita por cuatro indi-
vic.ulJs.

No era preciso ver las cuatro firm as, para
adivinar que alii se habian empleado fuer-
zas colectivas.-Un hombre s6.10 no habria
coordinado tantos desatinos, por mas talento
que tuviera.

Vi otra autorizada con los nombres de
dos barbaros. Sin embargo, era una obra
maestra lie ]iteratura.

Se conocia (]lIe en aquella sociedad habia
un socio comanditario que daba e1 capital y
dos que daban la cara.

Yo cree que hay gentes que estan desean-
do Ja Illuerte de cualquier pr6jimo, por el
piadoso placer de decirle que era buell
esposo, buell lzi.foy bUCltciudadallo.

Xo importa que haya sido soltero, y huer-
fano, y que su lI,uerte haya rescatado a un
pneblo de sus desafueros: tiene que entrar
en el molde, quepa 6 no quepa.

\' 0 no critico las necrologias sino los desa-
tinos y las impropiedades que se escriben
bajo ese titulo.

:\luy justo es que se rinda tributo de ala-
banza a la virtud.

Es una deuda que la sociedad debe pagar
:\1 merito muerto, para que sirva de esti-

mulo a 10s que viven j pero se necesita dis-
creci6n y verdad y buen gusto.

Escribir vulgaridades, es mancillar, mas
bien que enaltecer una memoria venerable.

Confundir en una pauta comun j al que
mereci6 reproches y al que mereci6 ala-
banzas, es desacreditar los juicios p6stumos,
es acabar con la sanci6n mpral.

F. DE SALES PEREZ.

Monllmento de Hernaiz
Asi Ilaman. del nombre de su propietario, la bella

figura del Cristo que es uno de los mejores adornos que
hoy posee el cementerio del Sur; figura cuyo original
forma parte del gran mausoleo que existe en el cemen-
terio de Genova, dedicado a la memoria de Crist6foro
Tomasi 'I obra del celebre escuItor Villa. La reproduc-
d6n tralda a Caracas por el senor Hernaiz es tan aca·
bada, que bien merece los honores de ser admirada
como si fuese la obra primitiva.
Habiendose despertado entre nosotros de diez anos

a esta parte el gusto por los monumentos funerarios, y
existienrlo ya en el cementerio buen numero de trabajos
de escultura dignos de tomarse en cueuta, EJ. CO]O
ILUSTRADOtiene ya preparados algunos cliches repre-'
sentativos de los que mas merecen la publica atenc16n,
y que estaD1Jlara sucesivamente para dar ~ conocer las
bellezas artisticas que encierra ya nuestra primer ne-
cr6polis.

El Puerto de La Gnaira
Como un homenaje al laborloso e independiente

pueblo del vecino puerto, donde tan buena acojida se
ha dado a EL COla ILUSTRADO,publicamos hoy este
grabadoJ copia de uua fotografiaJ la que 10 es a su vez
de uno de los puntos mas pintoreseo,; de aquella rada.
Poco a poco iremos reproducieudo vistas de La Guaira,
madre feliz y gloriosa de uno de los venezolanos ma,;
eximios; que siempre podra jactarse de tener por hijo
al grande y noble doctor Varga,;.

Vista del pl<'Ode Xaignllta
Vease el articulo que publicamos en la pag. 39.

Concurso tie esgrillla
A prop6sito dellibro de Gil Fortoul sobre la es/[rima

,"ode,·"a. publicamos, reproduciendolo de Le ,l/onde
lluslrt un bello grabado que representa el examen que
es de estilo en las acadenuas ds armas de Paris, para el
que desee pertenecer a ellas como profesor adjunto. En
,,1figuran los champiotls franceses del arte de la espada.
El original nos ha sido facilitado por tl senl'r Heury
Joseph, maestro titular de la comandancia de armas
del Distrito Federal y Director de la academia de es-
grima de esta dudad. .

El toq ne de rebato
Sentimos no tener a mano los parrafos en que Victor

Hugo habla del locsi", y describe 105horrores que im-
plica el loque de rebaloy el alarm a de todos los espiri-
tus al terrible s6n. Pero en cambio del eserito de Victor
Hugo, publicamos en la Secci6n Poetica, un fral:men-
to de la admirable composici6n de Schiller titulaoa Las
campatzas, tan delicadamente tradudda por Hartzen-
busch.

Dragone
Por estar ya dispuesta la imposid6n del presente nu-

mero, publicamos en hoja separada el retrato y algu-
nos apuntes sobre la vida del simpatico baritono,
agasajado con una expontanea manifestaci6n de ca-
rino por la sodedad de Caracas y la compania de 6pera
italiana del senor Cardinalli, la noche del 2 de Fe-
brero.

La 'fooria de Darwin
El grabado que hoy reproducimos es una de las

muchas caricaturas que con mas 6 menos gracia se hall
hecho en contra de la teoria evolucionista; teoria que
ha revolucionado las ciencias natur:ales.

)lodas
Comenzamos hoy a reprodudr cliches de las ultimas

novedades qne se publican sobre modas en Europa.
El de hc.y es un traje de baile tomado de la mejor
revista francess:-o

Milsica
La u/lima rosa de esllo es la composid6n con que

hoy obsequiamos a nuestros lectores. Melodia univer-
salmente aplaudida es tambien uno de los numeros
que mas ban contribuido a la fama y exito de la ceo
lebre 6pera de Flotow. La trascripci6n que hoy damos
es muy fAdl, y por tanto al akance de tod08.

'''Cnineo de enciclopedista" "asimilador incom-
parable," eran las frases con que Lopez Mendez
~alificaba de continuo a GIL FORTOUL ; palabras
que Ie cuadran a maravilla si nos hacemos cargo
de sus pocos afios y de su producci6n tan variada
ya y rica de mies.
GJL FORTOUL di6 prueba5 desde sus primeros

aii.os de su contracci6n al estudio y de su talento.
En la ciudad de EI Tocuyo, don de comenz6 las
primeras letras, llamabanle el niiio sabio, y vela-
sele rehufr siempre los juegos infantiles y encc-
rrarse horas enteras en su habitaci6n, leyendo
sin cesar. A los doce anos de edad redact6 el
peri6dico literario Auras Juveniles, y a Jos ca-
torce di6 a luz un libro de poes!as, titulado: Ver-
sos. Este libro se estamp6 precedido de dos ar·
tlculos encomiasticos: uno del celebrado poeta
Ram6n Escovar, y otro del reputado pr6cer del
profesorado Br. Egidio A. Montesinos. Des-
pues de alcanzar con exito el grado de bachiller
en filosofia, vino a cursar en Caracas la ciencia
del Derecho hasta conquistar con nota de "so-
bresaliente" su grade de doctor en aquella fa-
cultad y el de abogado de la Republica. En las
aulas de la Universidad Central gozaba ya de la
misma justa fama que hoy Ie acuerdan todos; y
al mismo tiempo que admirado por sus condisci-
pulos era temido como polemista y orador de
controversia. Durante el promedio de sus estu-
dios universitarios, fund6 en compan!a de otros
j6venes de pr6 la sociedad Amigos del SabCl
don de di6 ejemplo de sus altas cualidades como
pensador. Dicha Sociedad. en su mayor parte
revolucionaria en ideas fi!os6ticas, tuvo a poco el
triste fin que en nuestra desgraciada tierra se re-
serva para toda obra de positivo valer. Pero si
prematuramente mUli6 la Sociedad, no as! el
esp!ritu de GIL FORTOUL, quien incansable en
el estudio y la. producci6n, publicaba sin cesar
en peri6dicos y revistas el re~ultado de sus lucu-'
braciones. Lector infatigable no se sati5fizo con
haber alcanzado sus grados uniyersitarios, sino
que mas y maS anheloso de saber leyo un cursv
completo de Historia Natural bajo Ia sabia direc-
ci6n del Dr. Ernst, al mismo tiempo que seguia
con plausible perseverancia el movimiento gene-
ral de todo 10 que se puelicaba en Europa en
orden a ciencias f!sicas y ' •.,turales. Todo 10 estu·
diaba con ansia de asimilar>olo; y todo 10 hada
suyo ; un dia un libro de est~tica; otro, un volu-
men de Paleonlolog"ia; ho)' se Ie veia entre ma-
nos una obra de Haeckel; manana los Hetero·
doxos Espanoles de Menendez Pelayo; y as! de
etapa en etapa y por incesar. te labor ha Ilegado
al extremo de que con el se ptiede hablar de
todo y oir de sus labios apreciaciones personales
acerca de los diversos ramos del saber humano.
Y esto que decimos no es pn:-;to de alabanza
para el Dr. GIL FORTOUL; cu.,lquiera que 10
dude puede seii.alar el tema 6 .'. <1'as sobre que
ha de discurrir aquel amigo, n"e ~l sabr!a probar
que en 10 que llevamos escritc '5ta,: acallados los
impulsos de la amistad por la f "rza de la verdad.
A poco de recibir sus lau-os <icademicos eI

Dr. GJL FORTOUL fue nomerado por el Go-
bierno C6nsul de Venezuela en Burdeos. C:ual-
quiera podria suponer que la vida europea, Ilena
de delicias de todo linaje, pod ria inA'lir nociva-
mente en su carrera clentifica 6 que malearia
un tanto su caracter estudioso. Pero nada. En
Paris, donde pulula y bulle todo 10 maL, y todo
10 bueno, nuestro autor, sin re'1unciar a !os pla-
ceres propios de Sl} edad, visitaba a diario las
academias y museos; no perdia conferencia de
sabios, y seguia sin tregua en el abasto de prin-
cipios cientJficos y literarios. Tan conocida era
para el la escalera porque se asci ende ~1 buti:cte
del fil6soto, como la que baja hasta la ~ ·Ia ('e
diseccion. Hizose de amigos en todos lo~ ~(rcl1-
los ciendficos, y las gavetas de su escritor,," 1-
cierran no pequeno numero de cartas de ceL',
bridades contemporaneas. No podrla fijar:. <; J?
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género de estudios es el que más absorbe la
atenci6n de GIl. FORTOUL, pues que de todo se
ocupa, pero si se juzga por sus producciones
últimas, parece como que tiene decidida admira-
ci6n por las cuestiones de penología determinista,
6 mejor dicho. de criminología científica. Y en
efecto, el Dr. GIL FORTOUL conoce á fondo estas
materias, y de tal suerte que (no le pese á nadie)
-creemos que en Venezuela no haya quien le
iguale en esta rama de conocimientos,
Por la relaci6n de sus obras publicadas que,

aunque á la lijera, haremos en seguida, se verá
<:uántl es la multiplicidad de sus talentos.

Fue su primer libro: Recuerdos de París y en
él se describe y estudia con maestría varias faces
¿e la vida intelectual de aquella metr6poli ; todos
los capítulos del libro son buenos,
y mucho á nuestro juicio, el que
habla de la conferencia de la célebre
socialista Luisa Michel y el que
trata de los fil6sofos franceses con-
temporáneos. Fue el segundo .Iulián
(bosquejo de un temperamento)
mostrándosenos allí como analista
psic6logo. Este libro se desarrolla en
<:ampo opuesto al primero, pues si
en ReCllerdos de París domina la
vida puramente intelectual, en .I"litin
<:ircula por doquiera la savia del
más depurado sensualismo; sin que
lo dicho dé pie para pensar que haya
de ser jlllitin triste cent6n de lu-
bricidad, sino que por lo contrario
"i,'en en sus páginas y en la mejor
armonía el amor á la ciencia ,. el
amor á la carne, Sí es, mejor cónsi-
derado, la pintura de un sfr que an-
dlll'o siempre de los brazos de :\1i-
nena á los de Venus, ardi6 en pa-
si6n por ambas deidades)' tr;Ígica-
mente muri6 J-lor ellas. Cuando
leímos este libro por primera "ez se
nos ocurri6 lo propio que al r€'leerlo
hoy: es á saber: dado el principio
e,tético de que en la obra de arte no
puede esfumarse del todo la perso-
nalidad del artista, )' leyéndose entre
líneas en julüín tanto pensamiento
íntimo, ¿ no tendrá ese libro su poco
y aun su mucho de escrito autobio-
gráfico? (Perd6nenos el :lutor si an-
damos errados en el juicio.)
A seguidas de .Iulián el notable

discípulo de la Universidad Central
publicó su Filosq/ía Con;-titllcional.
Atrevido parece á primera vista
que un joven como el Dr, GIL FOR-
TO¡;L, casi sin práctica de los ne-
gocios públicos y s610 atenido á su
talento genial, se empeñara en re-
correr el campo en que tantos lau-
reles recojieron los, González, Las-
tarrias, Bluntschlis, Milis, etc ; pero
haciasele duro dejar de exponer sus
personalísimas opiniones acerca de las liberta-
des individuales, las del sufragio, la de la constitu-
ci6n de los poderes y de todas aquellas que for-
man las leyes porque se rigen los Estados; y con
audacia digna de elogio nos regal6 con su libro,
donde además de notarse una competencia en la
materia nada común, campea ese espíritu herético
y de controversia que es marcadísimo en el autor.
Como compl~mento á la FilOSofía Constitu-

cional, y á manera de exposici6n y prueba de sus
conocimientos en penolojía, escribió su FilosoJía
Penal. Aquí sus ideas son enttramente radicales,
sin que por esto vaya de todo en todo de acuerdo
con las teorías criminalistas de la moderna escuela,
que si cierto es que nuestro autor acepta el plan
y la mayor parte de las conclusiones de la crimi-
nolojía determinista, disient'" en algunos puntos
de lo que á su juicio merece reprobaci6n y no
aplauso, 'Este libro ha merecido elojios de la
prensa europea y valido á su autor cartas de en-
comio de los sabios pen610gos italianos Garofalo,
Ferri; y de Tarde, el filósofo francés. De esta
obra, como de la Fl'losolía Constitucional dimos
ctltl'ta in extenso cua-ndo fueron publicadas; y

esto por una parte y por la otra que no pretende-
mos sino hacer ligeros apuntes ac",rca del doctor
GIL FORTOUL. y no completo estudio de sus es-
critos, nos impiden ocupamos en el grado que se
merecen ambas producciones.
Como solaz á las horas dedicadas á escritos

superiores,. el d¡¡ctor GIL FORTOUL anota sin
descanso todo lo que observa 6 analiza su pode-
roso cerebro. y dando orden después á las dis-
persas· cuartillas, forma con estas cuerpo de libro;
tales los estudios interesantes que encierra el
volumen titulado: El Humo de mi pipa, notable
colecci6n de articulos que tratan unos de ciencias
y de artes, y pintan otros escenas que, cual vivi-
das por el autor mismo, y no de pura invenci6n,
tienen jugo de verdad y sabor gustosísimo. De
tal suerte r1e libros tiene ya listos para dar á la
prensa: Pasiolle,<. ví'ajando; Ideas)' Opiniones,
y algún otro que no recordamos.

Con la gran variedad de materias que pres~nta
la lista de libros anotados. queda comprobada la
exactitud ~e las frases calificati vas de L6pez Mén-
dez, pero da más cabal idea de ello y sobrepuja
cuanto pudiéramos imaginar en orden al poder
de asimilaci6n del doctor GIL FORTOUL, el libro
que hace poco recibimos: La Esgrima Moderna.
Los lectores de EL COJO ILUSTRADO hallarán en
otra secci6n de la Revista el juicio que este tra-
tado nos merece. Y pasemos de una vez á señalar
la publicación de ti Idilio." que acaba de llegar
y que nosotros recibimos con fina dedicatoria
del autor.

Dada la índole de este peri6dico y la clase de
sus suscritores, nos hallamos impedidos, ya por
deferencia personal)' de compañerismo hacia los
editores, ya por otras causas que á todos se alcan-
zan, de manifestar netame,~te nuestro pensamiento
acerca de &' Idilio,/ no,'c1ita que tiene así por su
objeto como por su íntima belleza estética todas
nuestras simpatías, Concretémonos, pues, á decir
que ti Idilio l es un estudio que describe muy
bien algunas escenas de la "ida escolar, y pone
de relieve la lucha eterna de las conciencias libres

entre lo que dog-máticamente enseña la fe rc1ig-iosa
y lo que por la experiencia demue.<tra la r"zún,
Enrique Alao'!, protagoni,ta de ,'Idilio! es el
niño sabio que nace con poderoso cerebro.
reflexiona desde su más temprana edad. y co-
mienza á los pocos años á establecer diferencias,
á ejercitarse en el análisis, y á diSCernir con cla-
ridad las cosas y sus principios. ¡ Idilio ,- tiene
capítulos de primer orden: tales como el de "llS
conferencias con el profesor Don José y el padr{'
Roque; y los de cadcter descripti,'o en que con
pincel delicadísimo nos pinta los preparati,'os sun-
tuarios de una fiesta de iglesia; la lucha. personal
de Aracil con Rompelibros, 6 la muerte por el rayo
de Isabel, objeto de dulce adoración en los prime-
ros años de Enrique Aracil, y robado por la fina-
lidad á los castos besos del protagvnista,

Como al principio dijimos de .Il1licíu, ~' /dili?"
tiene á nuestro modo de ,'er carácter autobiográ-

fico; que á definir en una sola frase
la vida de GIL FORTOl:L lo haríamos
así: esclavo de la CieJlcia)' del
Amor.

Los lectores que deseen conocer
algo más de esta novela, harían bien
en hacerse de ella y del bello estudio
que acerca de ti Idilio ." acaba de es-
cribir el señor Alberto A. Escobar.
y demos fin á estos apuntes pi-

diendo excusas al Doctor GIL FOR-
TOUL por el desaliño de estas líne,ls.
en todo inferiores á su ele"a:do talen-
to, pero que sí indican el sincero
afecto y profunda admiraci6n del
amig.) y del sectario.

Cuando publicamos en el primer
número de EL COJO ILl:STRADO el
retrato del repu tado profesor de
piano señor Jesús :'lIaría Suárez. tu-
vimos la dicha de que nnestro ilu,-
trado colaborador X escribiera los
datos que acompañaron al ¡otogra-
baclo. Muy satisfechos de· aquel tr.l-
bajo, en que se decía todo á cuanto
es acreedor Suárez como pianista
compositor, crítico musical y hum-
bre de nobilísimos sentimientos. acu-
dimos de nuevo á X para que nus
escribiera la biografía de LL.uroZAs.
6 cuando menos nos proporcionara
algunos datos de su vida que nos
sirvieran para escribirla nosotros.
Pero se ha negado tan rotundamente
á hacer lo uno y lo otro que con ra-
zón hemos atribuido su negati,'a á
una de dos cosas: 6 que X odia
profundamente á LLA)IOZAS, Ó que
LLAMOZAS y X son tan semejantes
que forman una mismísima persona.

LLAMOZAS es hijo de Cumaná, lo
que implica su natural disposición
para el arte en sus di,·ersas mani·
festaciones. Como en el Zulia, lo~ na-

turales de aquella regi6n nace:: poetas y músicos,
sin saberse de cierto á que atribuirse tal "irtud:
si á los bananas de los Haticos para los de ~Ia-
racaibo, 6 á las uvas y ostras para los que parió
la ilustre tierra que riega el ilIanzanares. ~las sea
lo ·que fuere, es lo cierto que LLA){OZAS comenzó
á cantar desde sus primeros años; ya como poeta.
en versos muy inspirados, yen su mayor parte
amatorios, como muy dado que fue desde niñú ,¡
la por sobre todas dulce inclinaci6n: ya en :;us
melodias bellísimas que de seguro lo serían nl.Ís
cuando cantadas por una ninfa criolla bajo el cic-
lo tropical de Cumaná.

Busca todo cuerpo su centro de gr'lI'edad, " el
de LLAMOZAS lo ha1l6 en Caracas dOlHk "inl'
hace cosa de doce años. Si la capi{al no ticn,' n;
más ni menos valor moral que una ciudad dl' '''-
gundo orden, sí posée ciertos medios " cundi,·¡,'·
nes 4ue prestan mayor f<lcilidad y mejor pr"Il"'.'
á las personas cle talento, LL.urllzAs CIlClOIllrl'
entre nosotros aplauso sincero como pi.ll1ist .• "
escritor, y no hubo salún dc sociedad CUY,lSpUl'r-
tas no se abrieran para fl de par en I'"r. Su' "1'-
titudes y la simpatía de supcrsúna le 11.11\ capt ••""



el público favor, y á pesar de que todos le cono-
cemos en detalle y muy Intimamente, el mismo
entusiasmo y aprecio que por él sentimos cuando
lleg6 lo experimentamos hoy.
Sus cuahdades como pianista compositor tienen

mucho por qué ser alabadas. inclinándose su
talento de preferencia á la ejecuci6n y composi-
ci6n de obras de carácter expresivo; aunque como
conocedor que es de todos los repertorios bien

noble, muri6 al cabo de un año, llorado por todos
los que vemos en la vida algo más que la vul-
~aridad de hartazgos y risotadas de imbéciles.
En ese peri6dico colaboraban nuestros mejores
artistas: Suárez, Sucre, Villena, Azpurúa y otros
de no menor cuantia. LLAMOZASperdi6 con esa
publicaci6n su dinero y su paciencia; ojalá que
el experimento le haya servido de correctivo; que
eso de civilizary regenerar no va bien entre noso-

Venimos á cumplir un deber de jus-
ticia, dedicando estas líneas á un institutor
que por sus eminentes servicios prestados

pudiera con la misma lacilidad interpretar las di-
ficultadesmásenmarañadas de Liszt y Rubinstein.
Pero por su carácter, y por el elemento criollo
que domina en su cprebro, adora y practica con
preferencia la música de Gottsctak y de aquellos
que como éste pintan y expresan con riqueza de
colorido las cosas de nuestra zona. Largo es el
catálogo de sus producciones, y á nuestro juicio
la mejor de ellas, su Nocful1lO T,oIJical que se
oye con encanto por doquiera.
LLA~IOZAStuvo la plausible audacia de publicar

un peri6dico musical, La Lira Venezolana, que
mucho bien hizo al arte, y cuyas páginas estaban
siempre llenas de lo más inspirado que daban á
luz nuestros compatriotas; peri6dico que por ley
fatal de nuestra incuria y desdén por 10 bello y

tros sino con el filo de la espada y n6 con las
cuerdas de la limo
Como crítico de ·artes LLAMOZAStiene repu-

taci6n muy legítima. Sus cr6nicas de teatro son
leídas con deleite, y con ellas se aprenden dos
cosas: la primera, los buenos principios de la
ciencia musical; la segunda, á no criticar con sa-
ña ni ensalzar á destajo. En este linaje de ejer-
cicio está LLAMOZASá la altura de Suárez, Ro-
jas, Michelena,etc., que son entre nosotros quienes
llevan la batuta.

y perdone el amigo que pongamos punto fi-
nal á estos renglones, que si la buena voluntad
sobra para continuados, n6 así la paciencia de
los cajIstas que claman por el origina!. Un buen
apret6n de manos y votos por su completa ventura.

á la cauSa de las letras, se ha hecho acree-
dor á la estimaci6n de sus compatriotas.
No omitir esfuerzos para la divulgacibn de
los conocimientos humanos j acoger CODo
recomendable entusiasmo las conquistas de
la ciencias, y dedicar todas las fuerzas de
la voluntad á una labor fecunda y útil, es
convertir la vida en un apostolado mag-
nífico.
Ilustrar la juventud es elevar el espíritu

de los hombres del porvenir. Llevar á la
inteligencia humana la luz de los conoci·
mientos, es embellecer los senderos de la
existencia ensanchando los horizontes del
pensamiento.



Prestan, pues, un inmenso servIclO á la
Patria, los que se dedican á la ardua tarea
de la enseñanza, poseyendo para el ejercicio
de tan augusta misión, excelsas virtudes, y
las relevantes dotes de carácter y de ingenio
que ella requiere.
Los resultados de la buena enseñanza son

tan grandes que se revelan en la marcha de
los pueblos, dándoles hermusa fisonomía y
vigorosos impulsos. Con ella se ensanchan
los conocimientos, se generalizan las cien-
cias, florecen las letras, y con esto natural-
mente se abre campo al progreso, teatro á
la civilización, y todo como que se auna
para hacer más fácil la prosperidad privada
y púhEca.
El respetable nombre que hemos colocado

al frente de estas líneas, nos recuerda á un
benemérito servidor de la instrucción, que
tiene más de cuaren ta años ense-
cando á la juventud de Occidente.
Desde muy temprana edad se de-

iic6 Montesinos á la labor de la
enseñanza. Corría el año de 1849,
cuando comenzó á servir la prime-
ra clase de Filosofía en el Colegio
Nacional de El Tocuyo. A poco
se encargó de otras, llegando á leer
seis cursos de Filosofía, en los que
se recomendó notablemente á la
consideración del público y de sus
numerosos discípulos, por su con-
sagraci6n, inteligencia y demás re-
levantes prendas, que hacen de él
un eminente ciudadano.
Por todo el año de 1854 sirvió la

administración de rentas del citado
colegio, dando tan satisfactorios re-
sultados, que hizo productivas can-
tidades hasta entonces litigiosas.
No contento Montesinos con todo

lo mucho que hacía en provecho de
la juventud, quiso hacer más y pi.
di6 permiso al Rector de aquel co-
legio para establecer gratis dos cla·
ses, una de pasantía, de las mate-
rias correspondientes al bachillerato,
y la otra de historia patria. Obtenida
la licencia, inauguró ambas clases,
y las regentó con su ya aplaudid ••
constancia é inteligencia. El esta·
blecimiento de aquellas clases, re-
gentadas por Montesinos, dada la
escasez que había de buenos profe-
sores, es un hecho que en aquellos
tiempos tomaba inmenso valor. Por
otra parte, los estudios filosóficos
son como la base de todos los demás
conocimientos que después se ad-
quieren, y de consiguiente hacerlos
bien, es haber dado el primer y
más trascendental paso en el camino de las
ciencias. Y aunar á los estudios filosóficos,
los de la historia patria, es llevar á la inte-
ligencia de la juventud el conocimiento de
las proezas, virtudes y abnegación con que
nuestros progenitores alcanzaron en largos
años de cruento batallar, la independencia
de la patria j es hacer sentir al corazón la
noble emulación del bien, es despertar en
los espíritus jóvenes crecieflte amor á las
virtudes del patriotismo.
No fueron estériles los esfuerzos de Mon-

tesinos. Tuvo numerosos discípulos, en
aquella época, que después han brillado en
alta escala, figurando unos, como notables
médicos, otros como célebres jurisconsul-
tos, quienes como sacerdotes ejemplares,
quienes como modelos, en la vida so-
cial.
Para el año de 1863, se encontraba Mon-

tesinos separado del Colegio Nacional, y
fund6 en este mismo año, el de" La Con-
cordia," que cuen ta ya 28 de existencia, sin
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que se haya interrumpido la enseñanza en
él, un solo día.
Las Cámaras Legislativas de 1874, en

atención á las ejecütorias del señor ~onte-
sinos, y á las buenas recomendaciones que
se hacían de su Colegio, le concedieron la
facultad legal para conferir grados de Ba-
chiller en Filosofía.
Al. presente lée aquel notable institutor

en su acreditado colegio" La Concordia,"
el noveno curso de filosotía. Sus discípulos
son ya muy numerosos, y unos aquí, otros
allá, quienes en distintos lugares, se han
distinguido por sus sobresalientes dotes de
ingenio, laboriosidad y patriotismo. Como
en las columnas de un artículo de periódico
no podemos citar los nombres' de todos, con
los merecidos elogios á que, se han hecho
acreedores, mencionarémos siquiera los de

algunos de aquellos. Sea el primero el del
Doctor Gil Fortoul, joven de vastísima in-
teligencia, que aquí y allende los mares ha
merecido justas alabanzas por sus múltiples
,producciones, todas notablemente elevadas,
y con frecuencia filosóficas y profundas. La
gloria de tan brillante y distinguido escri-
tor salió ya de los lindes de la patria, y si-
gue tomando creces en alas de la fama que
la pregona. '
y así como Gil Fortoul, van á la van-

guardia entre los jóvenes pensadores' de la
moderna generación de Venezuela, el Doc-
tor Lisandro Alvarado, observador yanalis-
ta sobresaliente, como variados y profun-
dos son sus conocimientos y estudios, de-
mostrados en trabaj~s de mérito, por su be-
lleza y por su fondo; el Doctor Crispín Ye-
pez, de talento chi<;peaute y de elocuente
decir, ora tome la pluma del periodista ó
escale la tribuna de la elocuencia; el Doc-
tor Fernando Yepez Peraza, médico, nota-
ble, que maneja bien el bisturí, y sabe re-

montarse á las cumbres del Parnaso, en Si<:'

horas de recreaciones literarias; el Doct(.i'
José E. Landínez, médico filántropo que ha
hecho de su augusta profesión un sacerdo-
cio, pues siempre agrega á los consejos de
su CIencia palabras de consuelo y esperan-
za; el Presbítero Doctor José 'A. Lucelto:,
teólogo distinguido, que practica de modo
ejemplar la sublime doctrina que divulga
entre sus fieles; el Doctor Pompilio Orope-
za, .fundador en Carora de un aplaudido co-
leglO .; el Doctor Rafael ~il.veira, ingeniero
acredItado por sus conOCImIentos y prácti-
ca ; el Doctor Juan Pablo Tamayo, asáz cer-
tero en el diagnóstico; y Jesús María Gar-
mendia, Rafael Cortés, José María Rodrí-
guez G., Francisco Lucena, E. A. Monte-
sinos, A. Tamayo León, Lisandro Gil, Car-
los A. Pérez, Pablo Bujanda, Manuel Sil-

veira, J. de J. Montesinos, Rafael
Pérez, Ramón Rojas Vale, y tantos
y tantos otros, ventajosamente cono-
cidos del público, por el acierto é
inteligencia con que desempeñan
las delicadas funciones de las res-
pectivas ciencias que cultivan.
U no de los más esforzados pro-

pagandistas del progreso y de las
luces en el Estado Lara, ha sido y
es sin duda, Don Egidio Montesi-
nos, quien por el largo espacio de
cuarenta años viene consagrado á la
enseñanza de la juventud, y dando
su valiosa protección á todo lo que
involucra algún adelanto en el seno
tido del perfeccionamiento humano.
Si los buenos é ilustrados insti-

tutores no son los mejores reforma·
dores de las sociedades, son por lo
menos los que preparan y abonan
el terreno, para los que vienen de·
trás de ellos con la pica del progre-
so en la una mano v el estandarte
de la civilización en ~laotra, traba-
jando por los adelantos de las in-
dustrias y las ciencias, que en sus
diversas manifestaciones abrazan y
compendian los triunfos y adelanto;
alcanzados por la hnmanidad, en (,j
incesante batallar de los siglos.
Rara es la población del Estado

Lara en donde no hayá fignrado n"
discípulo de Don Egidio, bien eje,'
ciendo las delicadas funciont dd
apostolado cristiano, ora aliviando
los dolores de la humanidad con los
cuidados de la medicina, ora de-
fendiendo los sagrados fueros de la
justicia. Y todo esto se debe á él,
porque con su propaganda en el fe-
cundo campo del saber despertó en

la juventud de Occidente el amor á las le
tras que siempre andan acompañadas de
mejoras sociales, porque ellas como que de,-
pejan los plácidos cielos del espíritu y de~-
piertan en las inteligencias de los que l~;
cultivan, virtudes que enaltecen y aspira'
ciones que elevan.
Montesinos está todavía relativamente

joven, no obstante su laboriosa vida, y COl'-
tar 61 años. Para él los trabajos de la eusC'-
ñanza han llegado á sel tan familiares, q¡'<2
en carta recientemente dirigida á un amig,·
snyo, le dice: "Todas las clases de mi co
legio están muy concurridas, pero no crea
usted que por esto me siento agobiado ; e~·
toy en 111 i elemen to, como el pez en ::l
agua."
Tam bién fuera del Estado Lara, y, en \"3'

rias é importantes poblaciones de la RepLÍ.-
blica, han figurado y figuran discípulos d"l
señor Montesinos. Este insigne edncacir)'
nista ha contribuido eficazmente á la form:l"'
ción de muchos y buenos cindadanos ; la



pue~to siempre sus esfuerzos y clara inteli-
geucla:í fayor de las ~uenas causas; ha
contribnido con el prestigio de que justa-
lIlen te goza, con sns patrióticos ejemplos y
laboriosa vida. :í fomentar las nobles ten-
dencias y sanas costumbres de la numerosa
juyentud que ha yenido educando é instru-
~~endo. A él ~e debe en su mayor parte, el
de\'ado espíritu público, que desde tiempo
atrás se viene manifestando en Occidente,
en obras de yerdadero progreso, y adelan-
tos intelectuales.

Como escritor público merece también
especial mención el señor Montesinos, pues
sus escritos siempre se recomiendan por la
claridad y robustez de las cláusulas, por la
elegancia de los períodos, así como por la
belleza de la formas. Los asuntos que estu-
dia, los presenta á la inteligencia del lector,
con espontaneidad y precisión, de tal ma-
nera, que, la lectura de sus producciones es

BIBLIOGRAFIA
LA ESGRIMA MODERNA

Este libro no es, como muchos de su especie.
simple copia de 10 que escribieron los maestros
del arte de la espada, sino que en todo él se re-
vela la nota personal del aulor y la independen-
cia de opiniones de quien estudi6 la materia á
fondo, maneja á diario el florete, y ha visto y sen-
tido por sí mismo las ventajas 6 defectos que en-
salza 6 critica. Por otra parte, el tratado está
escrito con el interés de quien como el autor sien-
te profunda gratitud por su espada. como que á
ella debe la vida; pues de poca salud g-ozaba Gil
Fortonl á su llegada á Europa, y gTacids al ejer-
cicio sin tregua de la esgrima se troC¡lron los des-
me,iras de su persona por s6lida robustez y sana
agilidad. Su entusiasmo por el noble ejercicio
llega á tal extremo que en el iugoso pr610go del

Al pr610go siguen diez capítulos que constitu-
yen el cuerpo didáctico de la obra y en l,)s que
hallará el discípulo 6 el lector aficionado todo
cuanto necesite en materia de esgrima y duelo.
Con la claridad y precisi6n que son los dotes por
que más se distingue el estilo del doctor Gil
F ortoul. están allí señalados todos los términos,
observaciones y reglas del arte de la espada; y
junto con las teorías más modernas de los trata-
distas franceses é italianos se hallan las juiciosas
advertencias que hace el autor de su experiencia
personal; siendo de justicia elojiar como se me-
recen los capitulas que tratan del Asalto y del
Duelo á la espada, en los que van aunadas la
percepci6n clara del asunto, y una fuerza l6gica
que es hija de profunda convicción, También es
de notarse muy particularmente el capítulo X, de
utilidad incontestable, ya que nos da el equiva-
lente en cuatro idiomas (castellano, francés, ita-
liano é inglés) de la terminología completa de la
esgrima; y el apéndice en que trascribe la enseñan-
za práctica del florete 6 sea el modo y forma como
en el eiército francés se profesan las lecciones.

provechosa, porque además de las mencio-
nadas excelentes condiciones qne las ador-
nan, versan á menudo sobre materias cuyo
esclarecimiento interesa á los hombres estu-
diosos y pensadores. Ha publicado varias
obras de enseñanza, aplaudidas por célebres
institutores venezolanos; y sabemos que
conserva inéditas otras, de mayor impor-
tancia.

Los hombres que como el "Apóstol de
las letras en Occidente" consagran la vida
á una labor tan útil y meritoria, como la de
la enseñanza, merecen la estimación de sus
conciudadanos y la gratitud de la Patria.

Caracas: rS9I.

hbro escribe el siguiente símil.. .... "Se llega á
amar la espada como se ama á una querida her-
mosa con la inapreciable diferencia de que
ésta puede engañarnos ú olvidarnos, y aquella
es siempre instrumento dócil de nuestra voluntad,
fuente de placeres que se renuevan diariamente."
Antes de entrar á la parte didáctica, el autor co-

mienza por asentar un princirio que, con sus
naturales variaciones, es aplicable a todas las ar-
tes: el de " que no es en los libros donde se
aprende á tirar bien, sino en la sala de armas,
con el florete en la mano, ante el plastr6n de un
buen profesor." Y es verdad que la práctica en
primer término es la que conduce al hombre á
aquel género de perfecci6n en toda suerte de tra-
bajos, ya sean estos manuales ya de puro ejerci-
cio cerebral; que andan muy errados aquellos que
se figuran ser únicamente la natural inclinación,
sin el auxilio de una práctica incesante la que da
nombre y fama, pues olvirlan que \1(, hay un solo
hombre de esos que alcanzaron supremacía en
las ciencias ó en las artes, que no deba tal supe-
rioridad al empleo sin descanso de esfuerzos inau-
ditos; pues lo que se ha dado en llamar génio, si
no va acompañadQ de la industria, es flor sin
aroma, árbol sin fruto.

No creemos fuera de propósito valernos de la
publicaci6n del libro del doctor Gil Fortonl para
criticar el falso concepto que entre nosotros se
tiene del ejercicio del florete. Creen los más que
es juego de mero pasatiempo. cuando casi podría
calificarse de la única forma ginnástica que ame-
rita el nombre de científica. En comprob'-lci6n de
lo cual ha de bastarnos citar lo que ha poco es-
cribi6 acerca de la esgrima el célebre higienista
francés doctor Lagrange en el tomo LXII-lO
del Jourllal de médeálle. Después que el autor
pasa en revista y analiza 103 di,'ersos métodos
gimnásticos. y su influencia sobre el organismo,
dice del arte de la esoada :
" De todos los ejercicios corpurales la esgrima

es indudablemente el más á prop6sito para dar
al cuerpo el mayor desarrollo y agilidad imagi-
nables; es en una palabra el l1l.1seducador de
los ejercicios. Pero al mismo tiempo es el más
dificil, el que exige mayor aplicaci6n de los cen-
tros nerviosos. no s610 para combinar, sino lo que
es más importante, para calcular los movimientos
del ataque y de la defensa."

" Todo el sistema muscular se halla sometido
durante el decurso del asalto á una especie de
galvanismo necesario para abreviar lo que los



fisiólogos llaman "el tiempo perdido," es decir
el período trascurrido entre la concepción y la
ejecución de un movimiento."

"La esgrima produce con tanta intensidad como
la carrera, benéficos resultados. Ningún ejerci-
cio puede como éste producir más violentamente
la ac~vidad de la respiración y de la circulación,
así cómo la elevación de la temp~ratura y de las
combustiones. Vése, pues, que en él se hallan
reunidas cuantas condiciones se requieren para
hacer de la esgrima el ejercicio más violento que
existe, de tal modo que es el que provoca las ma-
yores pérdidas por la grande actividad que im-
prime tanto á las funciones nerviosas como á las
demás del organismo. Así, pues, la esgrima es
por excelencia el ejercicio para adelgazar, como
bien lo saben multitud de tiradores que tienen la
costumbre de pesarse antes y después del asalto.
Uno de mis colegas y amigos, cuyo nombre po-
dría citar, perdió en un solo asalto r500 gramos
de peso."
" Ningún ejercicio puede ser más conveniente

EL COJO ILUSTRADO

cio corporal de ninguna clase, creemos de nues-
tro deber recomendar para ellas con encareci-
miento el manejo del florete como ejercicio que
además de producir salud y fortaleza, desarrolla
armónicamente el cuerpo humano, dándole gra-
cia y esbeltez.

y si en cuanto á lo físico el arte de la espada
tiene la aprobación de la ciencia, en cuanto á la
parte moral trascribimos alg-unos renglones con
que califica el general Lewal dicho ejercicio, y
que cita el señor Henry Joseph en la carta-prefa-
cio elel tratado de Gil Fortoul; dicen así: "Ame-
mos la espada y desarrollemos su culto. La es-
pada es la' agilidad, la destreza, el talento, la
energía, sustituyéndose á la fuerza brutal y repri-
miendo sus excesos ... "
y volviendo al libro del doctor Gil Fortoul di-

rémos para terminar que él servirá de propagan-
da para la generalización de la enseñanza de la
espada, como que es la única obra completa de su
género escrita en español, y guía segura para los
que se dediquen al aprendizaje del arte de la es-
grima.

protector de la obra, sin detenerse á escudriñar si
tiene ó no errore~ f"se libro; que ojalá hubiese
uno ig-ual para todos los estados de la federación
venezolana!

A la cumhre ! á la altura!
De Dios al fin más cerca allí estaremos;
La luz allí más pura,
:'\tás nítido el ambiente;
A nuestros pies el mar, el llano, el monte:

~~~llt~~ae~a~t~~~~;,acasO el alma
Se ensanchará. á la par del horizonte!

HERACLIO:vf. DE L.~ GCARDlA.

A distancia de 6,384 metros, al No-
reste del cono de la Silla de Caracas, des-
tácase majestuoso sobre el macizo de la
Cordillera, el el vado pico de Naiguatá.

La rareza de su forma y los caprichosos

que la esgrima; sobre todo para el hombre adulto
de una constitución demasiado robusta."
"También es la esgrima de aquellos ejerci-

cios que generalizan el trabajo, y producen con
mayor intensidad generosos efectos sin provocar
grandes esfuerzos musculares locales, He ahí
por qué la esgrima puede practicarse en toda
edad, y por qué es accesible aún á aquellos que
no tienen un SIstema muscular muy desarrollado;
por esta razón se ve con frecuencia á numerosos
tiradores continuar su práctica hasta los 60 años
y aún más todavía,"
El mismo doctor L"grange, en un libro titu-

lado ;; ;-I)'l[cnic dcs jillcs, tiene un capítulo sobre
la .. gimnástica de las mujcres" en que se expresa
asÍ. pero entre los ejercicios artitici"lts que
deberían practicar las mujeres como más confor'
me á su desarrollo natural, no veo ningún otro
digno de recomendación que el de la esgrima,
Aunque aparentemente b"jo el punto de vista
estético. la esgrima tiene el incoll\'eniente de de-
primir la espalda del lado en que se empuña el
florete, esto es de fácil remedio. pues basta prac-
ticar el ej;;rcicio con ambas manos alternativa-
mente"" ..
Entre nosotros donde la mujer vive como en-

c1am;trada y, salvo raras escepciones, sin eierci-

Con atenta dedicatoria del señor General Gar-
da Gómez, hemos recibido un ejemplar de la
notable obra del señor Telasco A. Macpherson
titulada: Diccionario Histórico, Gcográfico, Es-
tadístico y BiogY<!fico del Estado JlIirallda.
Hace tiempo que el señor Macpherson viene

distinguiéndose como compilador y crítico de
hechos, datos, y de todo cuanto se relaciona con
la vida histórica, política y social de Venezuela.
y cuyos trabajo,; han dado ya, además de la obra á
que nos referimos hoy, otra análoga y referente al
Eslado Lara.
Es digna de e'ogio la contracción del señor

Macpherson. y merece patriótico aplau~o quien
como él vive empeñado en esclarecer las nebulo
sidades de nuestra historia y en desenmarañar los
enredos de nuestros anales, que de todos ellos.
aun de los contemporáneos, tenemos escasas y
errrtdas noticias. Y plausible también la conducta
del sabio Magistrado que como García Gómez
sabe dej"r unido su nombre á obra tan meritoria
como es la del señor Macpherson.
EL COJo ILUSTRADO se honrará publicando

los mejores articulos del Diccionario del Estado
¡l{¡'rauda, y bate pálmas en loor del autor y del

juegos de luz y de sombras que ostenta su
cima, cuando no se halla perdida entre los
densos copos de niebla que en la estación
lluviosa lo envuelven como en blanca mor-
taja, despiertan la fautasía del viajero que
lo contempla y le impulsan á escalar sus
difíciles baluartes para saciar su vista con
e! maravilloso espectáculo que despliega la
naturaleza tropical; pauorama donde alter-
lIall ciudades, puehlos, valles, colinas, nlon-
tañas, campos c¡I1ti\'ados y el mar con su
sombrío horizonte!

"De los cuatro sistemas de cordillera~
que corren en dirección de los paralelos, (¡
saber: los Al1egltanis v cordillera de Ia~
Antillas, al Norte de \'enezu<'la, \' lo~ ~is-
temas de la Parima \' del Bra~il,' al Sm;
el ramal de los .-\ndes'qne, de (>este :1 Este
corre ell el para!el/) laG, sin'e de centro á
los cnatro sistemas y Xaig-uat(¡ es la cinla
por exceleucia, tanto en la dirección de lu~
paralelos como en la de los meridianos te-
rrestres, en el hemisferio americ~no," ( ")
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La aguja del Naiguatá que representa el
grabado, se alza á la altura de 2.782 me-
tros sobre el nivel del mar, y ha sido ascen-
dida por varias expediciones científicas,
siendo la primera la del caballero inglés
¿ames 1\1. Spence, ,que tantos recuerdos
gratos dej6 en el pals y autor de la obra:
" The Land o/Bolivar, » en el mes de abril
de 1872. A ésta sigui6 la organizada siete
años después, en 1879, por el señor Agustín
Valarino, por su hacienda « Las Mercedes,.
acompañado de los señores Drs. Agustín
Aveledo, A. Ernst, Manuel V. Díaz y
señor Domingo Hernández Ustáriz. Fue
ésta la que fij6 la altura exacta del Pico é
hizo otras observaciones· interesantes sobre
la flora y la fauna de la montaña.
1\lr. Spence, describe magistralmente las

bellezas del variado panorama de que goz6
durante su ascensi6n :

« Eran las seis y media de la tarde-dice
,,-el espectácnlo que n0S rodeaba tenía tal
"grandeza y solemnidad, que arrobado el
"espiritu se abstraía en el éxtasis de la con-
"templaci6n. Por el Sur, los valles y mon-
« tañas no formaban sino una irregular !la-
"nura, y allá tras de las últimas colinas, la
« reverberaci6n de la atm6sfera, dejaba adi-
"vinar los llanos. Hacia el Norte y como
«á mil quinientos pies sobre nosotros, veía-
« se, por un efecto de 6ptica, la fila de la
« cordillera extendida como una intennina-
«ble cortina artísticamente plegada á tre-
«chos; al Este el soberbio Pico de Naigua-
«tá, alzándose majestuoso, parecía huir de
« nosotros como una visi6n de las leyendas
« que anebatan la fantasía; estrechando el
« horizonte por el Oeste, la Silla de Caracas
"y las montañas de Aragua. Elevábanse yá
"algunas brumas hacia la Silla; y la cordi-
" llera hundiéndose á su derecha, dejaba una
"abra como de quinientos metros por donde
« veíamos el mar. El sol, antes de quitar
« completamente su luz á la falda de la Si-
« lla, hizo descender sus rayos á través de
" la niebla con ese precioso juego de clari-
"dad y sombras en que Rambrandt ha1l6 el
« secreto de los prodigiosos efectos que han
"inmortalizado sus celebradas pinturas.-
« CaíSlya el sol sobre la línea del horizonte
« marítimo que divisábamos por entre el
"abra: nosotros estábamos en la sombra y
« veíamos en silencio aquel hermoso globo
« despojado ya de sus rayos, teñido en purí-
"sima púrpura, sin celajes á su alrededor y
« luciendo una especie de corona 6 cúpula
"que servía de apéndice á su esfera. A pro-
"porci6n que se hundía en las azuladas
"aguas, la atm6sfera que le rodeaba apare-
"cía con mayor limpieza; la corona se ex-
« tendía perdiéndose en el círculo; el globo
« cambiaba su purpúreo color por un bello
« carmesí y meridianos negros, verdes y azu-
" les le ceñían simétricamente. Poco á po-
"co fne desapareciendo, hasta que al fin las
« sombras de la nochc borraron de sobre la
« faz de las aguas la faja de encendido rubí
"con que las había teñido al sumerjirse en
"SUSondas. En este momento se alzaba á
"nuestras espaldas la luna iluminando con
"SU pálida luz la cima de los cerros, dando
"al océano el aspecto de una inmensa lámi-
" na de oruñido acero.»
Este hermoso asunto di6lugar á una bella

acuarela del distinguido artista Ram6n Bo-
let, qne acompañaba á Spence en su expe-
dici6n, y qne hoy posée nuestro respetado
amigo el DI. Aristides Rojas.
Rica por demás es la flora del Naiguatá.

La vegetación qne cubre la cima y sus alre-
dedores es 1.a I,eculiar á la regi6n oe los
pá ra/JlOS, com puesta de las más bellas eri-
cáceas, He/aria ledifolia, y B. glauca, lla-
mada por Humboldt l~ v rosa del AvilaJl;

de lirios azules, Ecremis coarctata :
de olorosas pesguas, Gaultlleria odo-
1'ata: de Vaccúzium de rosados ra-
cimos comestibles: de Osteomeles,
arbolillos parecidos á los ciruelos de
Europa: muchas especies de bellas
orquideas de flores rosadas, blancas
y amarillas: la gramínea Chusquea
Spencez', descubierta por Mr. Spen-
ce, de quien lleva el nombre y que
abunda en toda la fila en los inters-
ticios de las rocas, imprimiendo al
paisaje un aspecto muy pintores-
co. L*J
Adoma también profusamente la

dentellada fila y sus declives, una
pequeña planta de la familia de las
Rosas, la Acaena cylindristachya,
que con sus peludas hojitas de color
plateado luce sobre la superficie del
suelo como si éste estuviese cu-
bierto de nieve y que recuerda la
yuba del oso de la Cordillera de
Mérida.
Conserva el Naiguatá, en la for-

ma, aspecto y diseminaci6n de las
rocas de su cima, el recuerdo de la
revoluci6n geol6gica que en tiempos
precolombianos, hizo surgir del fon-
do del océano la masa de la cordi-
llera costanera; y esta causa primera
de su formaci6n unida á la acci6n
destructora del tiempo, nos 10 presentan
hoy con toda la magnificencia de su be-
lleza agreste y salvaje. Así, por ejemplo,
vénse en las depresiones de la cima, oonde
se deposita el agua cargada de materias or-
gánicas, que forman una especie de turba,
monumentales rocas que semejan monoli-
tos, medias-lunas, flechas, y otras de for-
mas caprichosas que representan sofás y
grandes mesas.
Es muy probable que en los meses fríos

baje la temperatura en estas cumbres á me-
nos de o grado, aunque la media del año es
de 9° 5 del centígrado.
En la Silla 6 en el Naiguatá debe ser

colocado el Observatorio Nacional, por su
posici6n geográfica y por su éonsiderable
altura, que le daría el privilegio de ser
Lontado entre los primeros, como estaci6n
de avisos. Ya nuestro apreciado amigo el
señor Buscalioni, Director del Observatorio
Astron6mico y Meteoro16gico ha hecho ver
las ventajas que reportaría Venezuela cOllla
instalaci6n del Observatorio en uno de estos
puntos.

Caracas: enero de 1892.

FRANCISCO DE P. ALA~IO.

Quince abriles tenías; yo era un niño,
y alegre en tus rodillas me sentaste;
Yo te dije i te amo! y con cariño
Riendote en los labios me besaste.

Pasó el tiempo; creció mi amor ardiente;
Tú. en el altar el tuyo diste un día;
Tú has olvidado ya al niño inocente,
Y yo siento aquel beso todavía!

JüLIO CALCAf:;O.

[$o"] Con el nombre de c/w.W¡ItC se conoce esta planta y otras
especies en la alta Cordillera de Cllndiuamarca. Yiene de la
lengua chibcha y significa caña hueca. En aquellas montañas
cowo en las nuestras sirve de alimento á los tapires 6 dantas.

Luz de aurora refleja tu mirada
Albor de juventud tu faz hermosa'
Y en tu alma virgen clo el candor' se anida
Resuena esa armonía misteriosa
Que forman, como un eco de los cielos,
La castidad con la inocencia unida
Y los vagos anhelos
De los años primeros de la vida.

I\iña feliz! yo envidio tu destino
Env idio esa pureza que derrama, '
Como celeste llama,
Claridad infinita en tu camino!
Cual la nota en la lira no tocada
Duerme aún la pasión entre tu pecho,
Pronta á estallar en vibración sonora.
Mas ¿ qué mano ignorada
Hará vibrar las cuerdas de la lira
Y palpitar el corazón que ahora
Rie, canta y aspira
Perfumes de la brisa y de la aurora?

Cuando llegue la hora
Y de su sueño la pasión despierte,
Como ave que se apresta á alzar el vuelo,
No olvides i oh misterio de la suerte!
Que la pasión, que es vida y busca el cielo,
Lleva en sí misma el dardo de la muerte!

Con los brazos cruzados,
Los pies descalzos y la faz sonriente
La mendiga ante el rey apareció;
Y como á gran señor de otros Estados,
Ceñida la corona refulgente
El rey á saludarla se acercó.

,1 No es esto maravilla."
Dijeron para sí los cortesanos.
"Porque es más bella que la luz del so!."
Y como el astro que entre nubes brilla,
Así entre los harapos mús villanos
A todos su hermosura deslumbr6.

Este sus pies admira,
Aquél su negra y larga cabellera,
El otro su semblante encantador.
Alma tan pura do el amor suspir<l,
Rostro tan dulce do la gracia impera,
Jamás aquellas tierras visit6.

Y dijo el rey de admiración rendido:
Esta será la reina de mi amor.

LUIS LÓPEz Mé:-;oEz.



• j A;r ;i ;a~ude 'el"fr~~o 'y )ra' n'a hail~ndo .
quien resista sus ímpetus violentos,
en apiñada poblaci6n derrama
incendio asolador, inmensa llama!
Guardan los elementos
rencor á los humanos monumentos.

La misma nube cuyo riego blando
los perdidos verdores
devuelve á la pradera que fecunda,
rayos también arroja furibunda.-

¿ Escucháis en la torre los clamores
lentos y graves, que á temor provocan?
No hay duda: a fuego tocan.
Sangnento el horizonte resplandece,
y ese rojo fulgor no es que amanece.

Tumultuoso ruido
la calle arriba cunde,
y de humo coronada
se alza con estallido,

y de una casa en otra se difunde,
como el viento veloz, la llamarada,

que en el aire encendiendo
sofocador bochorno,

tuesta la faz cual bocanada de horno.

Las largas vigas crujen,
los postes van cayendo,

saltan postigos, quiébranse cristales,
llora el nIño, la madre anda aturdida,
y entre las ruinas azorados mugen.
mansas reses, perdidos animales.

Todo es buscar, probar, hallar huída,
y á todos presta luz en su carrera

la noche convertida
en día claro por la ardiente hoguera.
Corre á porfía en tanto larga hilera
de mano en mano el cubo. y recio chorro

en empinada comba
-lanzaagItando el émbolo. la bomba.

Mas viene el huracán embravecido:
el incendio recibe su socorro

con bárbaro bramido,
y ya más inhumano

cae sobre el depósito indefenso
donde en gavilla aún se guarda el grano,
.<Jondese hacina resecado pienso;
y cebado en aristas y maderas,
gigante se encarama á las esferas,

como en altivo alarde
de querer mientras arde

no c1ejaren el globo en que hac,: riza
sino montes de escombros y cemza.

El hombre en esto ya sin esperanza.
se rinde al golpe que á parar no alcanza,
y atónito cruzándose de brazos,
ve sus obras yacer hechas pedazos.

Desiertos y abrasados paredones
quedan allí, desolador vacío,
jugueto;ya del aquil6n bravío,
sin puertas y sin marco los balcones,
bocas de cueva son de aspecto extraño,
y el horror en su hueco señorea,
mientras allá en la altura se recrea
tropel de nubes 'en mirar el daño.

Al ver los horizontes
De tu nativo suelo
Que forma el dulce anhelo
En pos del cual te vas;
Al ver tus altos montes
y el ancho Magdalena;
Al ver lh patria escena
De que sediento estás,
No olvides al amigo
Que, ausente, está contigo
Sumido en hondo duelo;
Ni olvides nuestro cielo
Al ver tus altos montes,
Al ver los horizontes
De tu nativo suelo.

EL COJO ILUSTRADO

Producto de las Aduanas de La Guaira en los
doce meses corridos de 19 de e~ero á 31 de di-
ciembre de 1891 :
Enero .
Febrero .
Marzo .
Abril.. .
Mayo .
Junio .
Julio .
Agesto .
Setiembre .
Octubre .
No\·iembre .
Diciembre .

B. 2.486.029.20
1.841.432.55
2.049.721,0",
2.096,392,
1.602·373.75
1.523. 550.35
1.53+ 249,74
1.616.019,71
1.811.691,95
1.í29.571,20
1.669.924,80
2.324.669.13 B. 22.285.625043

Además: el 31 de diciembre
último había liquidado, por
cobrar y reconocer y cobrar
la suma de .

Que hacen un total de .
O sean macuquinos .

B. 23.182.381,55
$ 5·795·595,39

La poblaci6n del mundo alcanza á 1.500.000.000
de habitantes, siendo poco más 6 menos igual el
número de hombres y de mujeres. Una cuarta
parte muere antes de cumplir los 15 años, y la
duraci6n media de la vida es de 33 años.
33.°33.000 personas mueren todos los años 6 sea
91.501 diarios, 3.790 por hora, 62 por minuto y
poco más de una por segundo.

Según el « Youths Companion)) el primer libro
impreso en lengua inglesa en América fue un li-
bro de Salmos que se imprimi6 el año 1640 en la
bahía de Massachusetes con el nombre de « Bay
Psalm Book.» Hace pocos años que uno de es-
tos libros se vendi6 por $ 1.200.

El porvenir en Europa se hace cada día más
oscuro. Los banqueros franceses han tomado
grandes cantidades de la deuda rusa que ninguna
otra naci6n había querido suscribir y han lanzado
al mercado enormes sumas de otros valores. Es-
to ha causado una especie de crisis en Berlin don-
de muchos valores de Sur América y muchas
acciones de industrias nU(;vas se han vendido á
precios muy bajos, lo mismo que en Inglaterra.

EXPERIENCIA SOBRE HIPNOTISMO

EL GALLO CATALEPTICO

C6jase un gallo y sosténgase le fuertemente sobre
una mesa de madera pintada de color oscuro. Oblí-
guesele á bajar la cabeza de modo que su pico to-
que la superficie de la mesa teniendo cuidado de
dejarle completamente libre la mirada. Con un pe-
dazo de tiz, y á partir del pico del gallo, píntese una
línea recta como indica nuestro grabado. El gallo
seguirá con la vista el trazo de la línea, y al alcan-
zar esta 40 6 50 centímetros de longitud el animal
se vé atacado de catalepsia durante 30 segundos y
hasta un minuto á veces, quedando absolutamente
inm6vil con los ojos fijos y la cabeza apoyada so-
bre la mesa.
Este esperimento denominado MARA V1LLOSO

pertenece á la clase de los que el Sr. Charcot eje-
cuta frecuentememe en la Salpetriere en individuos
que padecen enfermedades especiales.

SU MUEBLAJE

El gabinete-tocador de toda mujer ele-
gante debe ser á la vez lujoso y cómodo, si
sus medios de fortuna se lo permiten, ó bien
sencillo y confortador si es que no tiene fa-
cilidades para montarlo cou lujo; pero tan-
to en uno como en otro caso, es ésta una
pieza que debe hallarse provista de cuanto
fuere necesario para llevar á cabo un minu-
cioso y elegante tocado.
En el capítulo que dedico á la sala de ba-

ño, haré la descripción de un gabinete es-
pecial, en el que al mismo tiempo se toman
baños y sirve para los usos del tocador. Pe-
ro aquí no he de hablar sino del gabinete-
tocador, propiamente dicho.
Las marquesas del siglo XVIII, acostum-

bradas á cortas abluciones, hacían pintar
por Watteau, Boucher, Fragonard, etc., el
gabinete donde ellas recibían á sus amigos,
mientras las empolvaban, peinaban y pinta-
ban. Nadie sería hoy capaz de exponer á los
vapores del agua tibia ó caliente y á la lm-
medad del agua fría, usada en tanta abun-
uancia, aquellos frescos deliciosos y aque-
llos cielos rasos tan admirablemente pinta-
dos.
Tienen algunos gabinetes las paredes

completamente cnbiertas de locillas azules,
rosadas ó verdes, y aunque son sumamente
bonitas y aseadas, tienen el inconveniente
de dar cierta frialdad al cuerpo y presentar
poca variedad á la vista. Por ello se prefie-



ren generalmente las tapicerías y, sobre to-
do, aqnellas de colores vagos ó neutros, y
también muy suaves, á fin de no hacer des'
merecer los demás objetos del tocador. Pó-
nense sedas claras ó de colores vivos cubier-
tas con tul ó muselina, para atenuar en al-
go lo fuerte de su brillo y preservarlas al
mismo tiempo del polvo y de los vapores
del agna. Cúbrense también las paredes con
floreadas cretonas y con telas de Damasco,
y siquiera se emplean bordadas telas de al-
godón ó de hilo, éstas no son tan convenien-
tes pues sus grandes dibujos quitan mucho
de su importancia al tocador, impidiendo
que sea éste el punto principal donde se pro-
yecte la lnz y se fije la vista.
A mí me gustaría mucho ~n gabinete

azul, color de cielo, ó lila, color crema, con
tul ó pnnto de ilusIón. listas tapicerías po-
drían ponerse combinadas con adornos de
encajes.
La alfombra del piso me gustaría de color

perla, sembrada de rosas, ó bien, perla y
lila.
Es indispensable una elegante araña en

el techo para arreglar el tocado en la noche,
teniendo mucho cuidado en que las bnjías
de esta araña no goteen sobre la alfombra ó
algún mueble, para lo cual deben hallarse
fijamente colocadas y rodeadas por arande-
les de colorados cristales.
A este gabinete dan claridad una ó dos

hermosas ventanas, cuyos opacos vidrios
lindamente dibujados están cubiertos por
grandes cortinas de seda y tul guarnecidas
de encajes.

ACCESORIOS I:\DISPE:\SABLES

Lo primero y principal en este gabinete
son dos tocadores, colocados uno enfrente
del otro, de distintas dimensiones, pero de
una misma forma.
Sin'e el más grande para las pequeñas

abluciones y se halla pro\'isto de una jarra
y de nna ponchera de porcelana ó de plata
escogidas con el gusto que predomine en el
día. Este tocador, tapizado como las pare-
des, se halla coronado por una repisa para
los frascos con aguas, vinagres, esencias
dentífricas, distintas clases de elíxir, el va-
so ó la copa para la limpieza de los dientes,
etc., etc .. -\ los lados de la ponchera irán
la jabonera la cepillera, etc., etc.
El otro tocador, el más pequeño, se halla

coronado por un espejo con rucha de raso y
encaje al rededor. El adorno de este mue-
ble es igual al del ya descrito; destínase pa·
ra el peinado y en él debemos encontrar
cuanto sea necesario para el uso del cabe-
llo : las ('ajas de horquillas, el cofre para los
peines, los elegantes cepillos, etc., etc., y
todo lo que se requiere para la limpieza de
las uñas. A ambos lados del tocador coloca-
remos dos hermosos y elegantes candeleros.
Una ch:menea colocada frente á las ven-

tanas ocupa el fondo de la pieza, y encima
de ella podemos colocar un bonito reloj ó
cualquiera otro objeto de fantasía, como po·
tes ó cestas con rosas ú otras flores natura-
les, que cuidaremos de renovar todos los
días.
A un lado de la chimenea una clwise IOIl-

j{u{' de tela chinesca, color azul ó verde os-
curo, bordada de blanco; luego, aquí y allí
a!günos poufi y divanes dorados, con forros
de telas de seda de colores suaves.
Otra cosa importante son los armarios ó

escaparates que colocaremos á am bos lados
del tocador más pequeño. Uno de estos es-
-eaparates tiene --tre~hojas de espejos (el es-
caparate de espejos, generalmente, no se
tiene en los dormitorios de tono) las que se
disponen convenientemente cerrando la del
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medio y dejando las otras dos abiertas, á fin
de poder apreciar de todos modos yen todas
sus partes los efectos del tocado y del ves-
tido.
El otro escaparate, charolado como el de

espejos y con bonitos dibujos, tiene sus
puertas de madera, y nos sirve para guardar
las provisiones de afrecho, almidón, polvos,
pastas, pomadas, jabones, etc., etc.
Todos los baldes, tobos y pOl'fones y cuan-

to juzguemos que pueda causar una des-
agradable impresión, debemos ocultarlo ; así
mismo, los trajes y demás objetos de este
género. Estas cosas podemos guardarlas or-
denadamente en gabinetes especiales, pero
contiguos al del tocador, ó bien en alacenas.
Como sucede muchas veces que por la es-

tructura de la casa ú otras circunstancias,
no es posible tener el gabinete-tocador al
lado del cuarto de baño, haremos traer dia-
riamente al tocador el tobo especial-de que
hablaremos luego-destinado á los baños
de esponja prescritos forzosamente por el
aseo, siempre que la salud, no impida el ba-
ño general en absoluto.

GABIl\'ETE ~üs~[ODESTO

Apartado todo lujo, pnede el gabinete-
tocad al' ser mucho más sencillo qne el ante-
riormente descrito; pero no obstante esta
carencia de lujo, una mnjer de gnsto llega-
rá siempre á hacer de esta pieza un elegan-
te v lindísimo santuario.
Para ello, escoged un papel de tapicería

de un color alegre; cnbrid el suelo con una
bonita tela encemda ; poned á las mesas de
madera blanca carpetas de colores oscuros,
y encima elegantes objetos de loza; colocad
bonitas repisas, si las mesas no os dieren
abasto para poner los potes, frascos, cofres,
etc., etc., qne deberéis escoger sencillas pe-
ro elegantes no obstante su precio modera-
do. Si el espejo no es muy fino podéis disi-
mldar el cuadro con un bonito plegario al-
rededor, prend ido con gracia en los áng nlos
y clavado con tachuelas en el centro.
Tratad de tener un armario que vosotras

mismas podréis barnizar, teniendo cuidado
de darle en las molduras un color más oscu-
ro, para hacer el mueble más elegan te y bo-
nito. En él guardaréis los cnbos y porro-
nes, que, como ya os he dicho, causan IllUY

mal efecto á la vista.
Si es de necesidad tener en este gabinete

algunos trajes, cajas de cartón, zapatos, etc.,
etc., haréis poner en el fondo de la pieza
varios estantes para colocar los paquetes,
cajas, etc., y debajo algunos ganchos para
colgar los vestidos. Todo esto lo disimula-
réis con cortinas cuyos colores y clase
guarden armonia con los demás objetos del
gabinete; mas no las clavéis en las pare-
des, pues así se marcarán los contornos de
los objetos que pretendéis ocultar, sino co-
locadlas en el techo de modo que caigan ha-
cia el suelo 10 mismo que la cortina de una
alcoba. Aquí debe también guardarse el
tobo especial de que ya hemos hablado,
indispensable para las abluciones con es-
ponja.
En fin, para el gabinete destinado al to-

cador debemos, siempre que se pueda, esco-
jer una pieza vasta de la casa á fin de poder
reunir desahogadamente en ella las comodi-
dades, todas, que hemos enumerado.

Lo inmenso de mi amor lo sabe el mündo,
Cual lo supiste tú, dulée 'bien ,úíó;'
Cual lo sabes aún, en el profundo
Sueño que duermes bajo el mármol frío.

Mi agonía fatal,mi acerho llanto
Nadie en la tierra á comprender alcanza,
Porque nadie en el mundo quiso tanto;
Que si eras tú mi fe, yo tu esperanza,

En el día, en la noche, cada hora,
Por tí con toda el alma suspiraba:
y aun en las aras, donde á Dios se adora,
Tu faz resplandeciente contemplaha.

Ahora el universo desplomado
Sobre el ánima siento. . . y agonizo ;
y[as para siempre dormiré á tu lado:
Dios á los dos para el amor nos hizo.

A nuestros manes confiarán un día
Las almas laceradas sus dolores.
y al evocar tu imagen y la mía
Esparcirán en nuestra tunlba flores.

y juntos dormirémos en la muerte
Cual en la vida nos unió el destino,
Cuando Amor nos ató con lazo fuerte,
Cuando Dios nos llel~6de amor divino.

y si la triste humanidad despierta
Con el último sol. y se derrumba
El orbe. ya la eternidad ahierta,
y hemos tamhién de abandonar!a tumba;

De mirto coronados y de nardo,
Los sacerdotes del amor serémos,
y cual sagradas hostias, Abelardo,
:\ucstros dos corazones alzarémos !

exaspE'raba) era la noticia de que "El Alegro"
(que así se titulaba el cuadro), había sido ven-
dido el primer dia de la Exposici6n en nada me-
nos que trescientos duros! precio que á mi me
parecía excesivo, considerando los magníficos
oh~6grafosque se pueden comprar á cinco duros.
No pude ir con mis amigos á la Academia el

día que se abri6 la Exposición, porque tenía que
atender al ensayo de una nUE'vaopereta, y esto
me ocup6 desde las once de la mañana hasta el
oscurecer durante una semana. Pero el martes
siguiente. después de un par de horas de ensayo,
me dirigí á la Academia donde llegué poco des-
pués de las dos.
Las galerías estaban llenas de concurrentes;

pero yo sabía en qué sal6n estaba colgado "El
rJlcgro," y á él pasé con el presentimiento de que
allí encontraría á mis amigos, pue~ que era la se·
gunda visita que hacían. Allí estaban en efecto.
Al primero que ví fue á Potter. Estaba en el

centro del sal6n con los brazos cruzados, criti·
cando los cuadros arrinconados. Su aspecto ex·
traño. por no decir poco decente, atraía un tanto
la atenci6n : y á la verdad su gran sombrero, su
pdo escabros?, la flamante c~rbata, y la vieja cha-
queta de terCIOpelode color mdefimdo; eran más
que suficientes para hacerle conspícuo entre aquel
gran número de personas elegantes y bien vesti,
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das. Algunos le miraban con cierto respeto y
admiración, mientras otros se codeaban ligera-
mente y se sonreían; pero él no los veía, por la
sencilla razón de que tenían el cuidado de reirse
á sus espaldas. Después, á cierta distancia, per-
cibí á Margarita con su sombrero blanco y su
vestido nuevo, y me pareció la más bella y ele-
gante de todas las que en aquel sal6n representa-
ban la belleza y la moda. Todo el mundo se vol-
vía para veda, pero de seg-uro no de la misma
maner'! que contemplaban á Potter. Iba en com-
pañía de Cecilia. La pobre Juana tenía dolor de
cabeza, pues las hermanas se hallaban allí desde
las nueve de la mañana, y estaba sentada sola en

mente bien dibujado, como decían en el Club, to-
do lo encontraba admirable.

Era realmente divertido oir las observaciones
que se hacían. Los que habían ido á distraerse
y pasar unas horas agradables, decían: "¡ Qué
bella!" Y los que se las daban de inteligentes
usaban todas las expresiones y frases que se leen
en los periódicos para significar al fin y al cabo la
idea anterior, 6 lo contrario. Un estudiante con-
templaba minuciosamente la obra para encontrar
qué era lo que en ella había digno de admiraci6n ;
al paso que la gente de buen tono y á la moda
emitía su juicio con s610 dar una rápida mirada, y
los que con más ostentaci6n fallaban acerca del

No me gusta. Es simplemente absurdo. Contem-
ple Ud. esa tez y ese color ¿ son acaso naturales ?
¡Pues no digo nada del tono! Y los ojos ¿ no es
verdad que son desmesuradamente grandes? No
hay sentimiento artístico. Jamás se ha visto una
muchacha que tenga ojos negros acompañados
del color de ese cutis. Bien: quizás satisfaga el
gusto de algunas personas; pero á mí, ante todo,
me agrada la consistencia.

Yo deseaba con toda mi almaque hubiesevuel-
to el rostro y viera á Margarita, cuya belleza esta-
ba tan s610 débilmenle reproducida en el cuadro.
Pero los circunstantes se hallaban demasiado ocu-
pados contemplando el retrato para que .se les

un lugar algo retirado. Cecilia tenía también el
aspecto fatigado; pero nada parecía afectar á
l\Iargarita. Se hubiera dicho, al veda, que aca-
baba de entrar en el salón.

Con cierto aire de ,·acilación y sonrojándose
me llevó á ver su retrato. Delante de cada uno
de los cuadros había muchas personas; pero me
fue Ul extremo grato observar que ,. El Alc.r;-ro "
era el que más gente atraía. Me pareci6 más pe-
queño que en el estudio, pero me encantaba más
que nunca. Aquel malicioso y adorable rostro,
aquel cuerpo tan bien formado y tan lleno de gra-
cia, aquella mano delicada empuñando el ar-
co á pesar de que el ,-:oHn no estaba cierta-

mérito del cuadro, cran los que menos entendían
de la materia.

Margarita y yo nos miramos y sonreímos al oir
las observaciones de una señora que cstaba de-
lante de nosotros_ Tendría unos cuarenta años
y estaba vestída á la última moda: se dirigía á un
caballero, bastante grueso, de unos diez años más
que ella. Ya al entrar en la Academia le había
visto dar órdenes á un lacayo que le abrió la por-
tezuela del coche, tirado por dos magníficos ca-
ballos que impacientemente piafaban, moviendo
la cabeza y haciendo resonar sus bocados de plata.

-; Ah! ¡este es !-dijo la dama consultando
su catálogo: "El AlegTlJ." de P. P. Goddard.

ocurriera mirar á derecha 6 á izquierda. El caba-
llero grueso que acompañaba á la señora, y que
sólo movía la cabeza con un "Sí," Y "¡Ah!" ó
"¡ J um !" por toda respuesta, sintiendo sin duda
que hacía demasiado calor en medio de tanta
muchedumbre, y deseando hallar un espacio más
despejado, volvió la cabeza, y divisó á Margari-
ta. Después de contemplada un momento dirigió
rápidamente la mirada al retrato. Percibiendo
Margarita que había sido reconocida se alejó de

.aquellugar tomando mi brazo, y la conduje don-
de se hallaban sentadas Cecilia y Juana. En aquel
instante se le,-antaron dos personas y ocuparon
sus asientos.
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Como era natural, dirigimos nuestras miradas
á la multitud que estaba frente al retrato de Mar-
garita. Observé que el caballero grueso y su com-
pañera no estaban ya allí; pero le ví un poco más
adelante, y algo detrás de la dama, mirando de
soslayo á Margarita. Era evidente que si la había
identificado con la figura de " El Alegro," no ha-
bía comunicado su descubrimiento, porque la se-
ñora no mostr6 curiosidad alguna respecto á Mar-
garita. El caballero DO podía apartar sus ojos de
la muchacha, y donde quiera íbamos podía ver su
roja y rolliza cara vuelta hacia nosotros, pero
siempre de modo que no pudiera ser observado
por la dama que estaba con él. Deduje, por esta
circunstancia, que podría ser su esposa.

Cuando Potter se nos reuuió, propuse que to-
máramos alg6n refrigerio, y aceptada mi invita-
ci6n, nos dirigimos al sal6n de refrescos, nos sen-
tamos á una mesa y dimos nuestra" 6rdenes.
Margarita estaba á mi lado al extremo de la me-

sa. Mientras nos servían, el caballero y la señora
de que he hablado pasaron junto á nosotros y to-
maron asiento en otra mesa un poco más lejos,
aunque el caballero tuvo la precauci6n de colocar
la silla de la dama de manera que nos volviese la
espalda, sentándose él al lado opuesto, pudiendo
de este modo contemplar á Margarita sin llamar
la atención de su compañera. Yo no creo que es-
to fuese pura casualidad, porque su rostro no re-
vel6 señal ninguna de sorpresa cuando vi6 á Mar-
garita.' Debió haber notado que yo le estaba vi-
gilando, pero poco le importó; continuó fijando
en ella sus miradas de la manera más impertur-

. bable. En cuanto á Marg-arita, podda 6 no haber
observado la persistenCia del caballero, pero no
hizo alusi6n alguna á ello. Una muchacha bonita
tiene que sufrir esta especie de persecución, y á
veces ni caso le hace.

Tuve sobrada oportunidad de estudiarle. Era
un hombre robusto, pletórico, ni viejo ni joven,

,LA DERNIERE ROSE.

con una cara ancha y colOTada, barba pronuncia-
da y doble por lo carnosa; la parte posterior de
su corto cuello formaba una especie de protube-
rancia rojiza que sobresalía por encima del almi-
donado y dgido cuello de la camisa. Tenía afeita-
dos el bigote y la barba; las patillas eran de un
color gris arenoSo, y el pelo, algo más oscuro, es-
taba rizado con tenacillas. Podía verse que era
amigo de la buena mesa y de buenas bebidas, á
juzgar por el color de su tez, lo espeso de sus labios
y lo rollizo de sus mejillas. Era ancho de espaldas,
y cuando deseaba dar una ojeada en derredor, po-
nía la mano en la mesa y movía la parte superior
del cuerpo con la cabeza tan tiesa como si tuviese
la garganta paralizada. Esto se debía al cuello
de la camisa en extremo almidonadu y alto. Te-
nía la mano regordeta, y los dedos cortos, brillan-
do en uno un diamante prodigiosamente grande.
La expresión del rostro no era repulsiva; al con-
trario, reinaba en él cierta jovialidad y buen hu-
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mol' no desagrad,lhles ; sus pequenos ojos pardos
pestana ban cOl1stantemente : eran los ojuelos mas
astutos y \'i\'arachos que se puede imaginal', pene'
trantes y sutiles ; 'u actividad parecia que con'-
pensaba 10 poco flexihle y pesado del cuerpo. Es-
taba vestido coo un traje de pano negro: la le\·i-
ta Ie caia perfecta mente ; el sombrero y los guan-
tes paredan casi nuevos. Le sirvieron costosos
manjares, y Ie vi dejar medio duro en el platillo en
que el mozo Ie trajo el cambio. A no ser 1'01' es-
tas senales de riqueza y el magnifico coche que
habia visto a Ja puerta. Ie hubiera tomado por un
traficante comGn 6 alga por el <:stilo.

Habiamos aeabado de tamar nuestros refrescos
y esrabamas a punto de levantarnQs para partir,
cuanda una dama y un caballero pasaron cerca
de Margarita, y se dirigieron a la mesa ocupada

pOI' las personas de que hablo. La senora era jo-
ven. alga gruesa, y vestida segGn todas las exi·
gencias de la moda ; el caballero er a alto, esbelto
y parecia joven. 5610 pude verIe de espaldas,
]Jorque cuando llego donde estaba el caballero
grueso, este se levant6, Ie di6 un apret6n de ma-
nos con una sonrisa cordial, y Ie mantuvo en esa
posici6n conversando con el hasta que salim os
del cafe. AflOra se que Ie conserv6 de intento en
aquella posicion para que no reconociera a Mar-
garita.

No Ie volv! a vel' mas aquel dia, porque pocos
minutos clespues sali de la Exposici6n, a donde
s610 habla ido a vel' el retrato de Margarita. La
vallidad de Potter estaba satisfecha, a 10 menos
pqr el momento; y aunque Juana no Ie daba im-
fbrtancia a su dolor de cabeza y deseaba quedar·

~e (para no at,.-,viar nuestro placer), compren-
diamos que Ie serla beneficio el aire fresco del
parque.

La noche siguiente debia representarse la pie-
za que habiamos estada ensayando. Margarita
tenia grandes deseos de verIa. La verdad es que
constantemente anhelaba asistir a toda clase de
fiestas y diversiones. Los ultimos acontecimien-
tos la habfan incapacitada, mas que nunca, para
los estudios serios ; y como Potter se excus6 de
que no podia asistir pOI' impedirselo otras ocupa-
ciones, yo me decidi a llevar alas hermanas al
teatro y a acompanarIas a su casa despu&.; de la
representaci6n. Margarita pas6 el dia can una

SeCOll~



En dicha función, yal terminarse el concer-
tante del tercer acto, los artistas todos salie-
ron á la escena rodeando al beneficiado,
quien muy conmovido y con palabras de
sincero afecto dió las gracias al público y á
la Compañía por el honroso obsequio.
Por la premura con que escribimos á fin

de que el retrato del señor DRAGONE vaya
comprendi~ en el número de hoy y por no
tener á mano los datos biográficos del dis-
tinguido artista, quedamos sin satisfacer el
deseo de reseñar la vida y triunfos de aquel

que ha hecho de Caracas su segunda pa-
tria, después de haber alcanzado notoria
celebridad en la escena europea.
Bástenos decir que es digna de imitar la

vida de constante labor del señor DRAGOXE,
su honradez y el amor nunca desmentido
que consagró siempre al arte musical, no
siendo así su función de gracia premio á sus
servicios profesionales, sino modesta retri-
bución de lo mucho que le debemos.

Como gaje de consideración y respeto ha-
cia el señor FRANCISCO DRAGONE publica
hoy su retrato EL COJO ILUSTRADO. El se-
ñor DRAGONE, artista de nota, merece la
gratitud de Caracas por haber dedicado la
mayor parte de su vida á la enseñanza del
canto. Nuestra sociedad se la manifestó
muy cumplida con la función que á su hene-
ficio dió la compañía del tenor CardinaJli.
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